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28 DE FEBRERO  2021 CICLO B. 2º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª: Génesis 22,1-2.9.15-18 2 Romanos 8, 31-34 Evangelio: Marcos 9, 1-10 

 
1º Meditamos: Vuelve cada año en este domingo la escena de la Transfiguración.  

¿Has subido al Tabor alguna vez? Yo estuve allí en un viaje a Tierra Santa, como algunos 

de vosotros. Hoy, el Evangelio de la Transfiguración me ha hecho pensar en otros 
momentos, otros lugares, otras personas donde también estuvo el Tabor. Más aún el 

Tabor está palpitante en la vivencia contante de la intimidad divina en el alma y en 

tantos momentos de oración en los que experimentamos el amor y la ternura del Señor. 

¿No habéis sentido también esa presencia divina cuando nos adentramos en el alma de 

un amigo, o de una persona sencilla, o  contemplamos un amanecer, el cielo o el mar.  

La Transfiguración de Jesús me inspira ahora algunos sentimientos: 

1º Es un anticipo de la gloria y del gozo de la presencia amorosa de Dios. Aparece en el 

evangelio como un acontecimiento escondido y aislado entre tantas escenas de caminos 

y trabajos. ¿De verdad tiene que ser laTtransfiguración tan breve y accidental en 

nuestras vidas? Me atrevo a pensar que lo que pasó en aquel día sucedió para quedarse. 

No puede ser pasajera la presencia y la voz del Padre en la escena: Este es mi Hijo, 
escuchadle. La Transfiguración no sólo existe, sino está ahí; sólo necesita mi mirada 

limpia para descubrirla con asombro. ¡Dios está aquí! Estamos tan desparramados, tan 

frívolos, que nos perdemos la gran fiesta del vivir. 

2º La Transfiguración es una llamada ardiente de Jesús que nos  invita a sentirnos a gusto 
con Él. Dios es tan humano, que sufre cuando sus hijos acuden a visitarlo por obligación. 

Él ha hecho sus delicias en estar con los hijos de los hombres. Digamos de corazón como 

Pedro: ¡Qué bien se está aquí!  y recemos con las palabras del Salmo: Una cosa pido al 

Señor, eso buscaré, habitar en la Casa del Señor todos los días de mi vida, gozar de la 

dulzura del Señor contemplando su templo (Ps. 26)  

3º Hay en la Vida de Jesús dos montañas sagradas muy  relacionadas, a pesar de su 

distancia geográfica: El Tabor, en Galilea, y el Calvario en Judea. La primera, gloriosa, la 

segunda, dolorosa.  Ambas sin embargo, son dos rostros de un mismo e inmenso amor,  

dulce y gozoso en el Tabor, y generoso y crucificado en el Calvario. 

En el Tabor Jesús entrega lo mejor de sí mismo. En el Calvario soporta lo peor de 
nosotros, carga con  nuestra crueldad. Una lección de amor en dos sesiones. 

Nuestras vidas han tenido mucho de Tabor y de Calvario; eso es vivir. Y yendo y 

viniendo, no lo olvides, está el Amor. Dios no te preguntará por las veces en que subiste 

a una u otra montaña, sino por el amor con que las subiste.  

 
2º Compartimos: Tu creencia ¿es una querencia o una obligación?  Recuerda tus días de 

gozo (Tabor) y de dolor (Calvario). Comparte tu historia y tus vivencias. ¿Te sentiste 

acompañado, fallaste, volviste a levantarte? 

3º Compromiso: En medio de tanta prisa, de tanta gente, de tantas cosas, voy a buscar 

un día un encuentro silencioso, profundo, amoroso con el Señor. 


